SPM. Universidad Rey Juan Carlos
LA NOCHE EN BLANCO EN LOS MUSEOS, BALANCE

Ponentes:

D. Pablo Berástegui, gestor cultural y director del equipo de La Noche en Blanco
Dª. Carmen Pérez de Andrés, Cuerpo Superior Facultativo de Conservadores de Museos

Dª. Pilar Romero de Tejada, Directora del Museo Nacional de Antropología.

Moderador:

D. Francisco Reyes Téllez, Profesor Titular de la URJC

El moderador inicia la presentación de la jornada y del nuevo curso para el Seminario Permanente de Museos, agradeciendo al grupo organizador su trabajo y al público su presencia, especialmente a Teresa, ex-directora del Museo de Carruajes de Sevilla y que viene desde esa ciudad exclusivamente para participar en esta jornada; de igual modo, recuerda que la finalidad principal de las jornadas del Seminario es la de ser una reunión abierta y responsable con un amplio debate entre profesionales y todos aquellos interesados en el ámbito de los museos.
A continuación, lee su presentación Dª. Pilar Romero de Tejada, Directora del Museo Nacional de Antropología: 

LA NOCHE EN BLANCO: OBSERVACIONES DESDE EL MUSEO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA

En este Seminario dedicado a La Noche en Blanco se pretenden hacer una serie de reflexiones sobre dicha celebración, y sobre todo qué repercusiones –tanto positivas como negativas-  tiene en los Museos.  

Pero para llegar a estas reflexiones desde un Museo concreto, tenemos que analizar con detenimiento las experiencias vividas en estos tres años en dicho Museo, el Museo Nacional de Antropología.

En estos tres años el Museo ha programado actividades extraordinarias para dicha noche, así como una visita posterior a sus exposiciones permanentes, que es lo que nos permite el escaso espacio que tiene. La primera fue una representación teatral realizada  por la Compañía Galápagos Teatro Cálido La leyenda negra del Museo. Dr. Velasco: su verdadera historia, trataba sobre la historia del origen del Museo de especial interés por el contexto histórico en que se desarrolla y tenía por finalidad reivindicar la figura del Dr. Velasco como eminente científico de fama internacional y contrarrestar las informaciones que aparecen de vez en cuando en diferentes medios sobre su figura y su leyenda. El guión fue desarrollado por la Compañía de Teatro y el personal del Departamento de Difusión del Museo. 

El segundo año se organizó un espectáculo de danza en el que tres parejas de bailarines interpretaron, alternativamente, danzas tradicionales relacionadas con las colecciones del Museo, principalmente de Asia, África y América.

Y, por último, este año se programó un espectáculo de música y danza tradicional rumana, bajo el título de Estampas de Rumania con el fin de dar a conocer su folclore.
Estas actividades extraordinarias  transcurrieron principalmente entre las 10 y las 12,30 de la noche. En el primer año de la representación teatral se realizaron cuatro sesiones y en los otros dos años las actividades programadas, sólo tuvieron dos sesiones cada una. En los tres años de celebración de La Noche en Blanco una vez finalizadas las actuaciones, el Museo permaneció abierto los hasta las tres de la madrugada para que el público pudiera visitar sus exposiciones permanentes.

Ante esta nueva experiencia cultural que llevaba consigo una larga apertura nocturna y que había tenido por parte del Ayuntamiento una fuerte campaña publicitaria, ¿cuáles fueron las medidas que tomó el Museo para que toda su programación se desarrollara con la máxima normalidad?. Ante todo se procedió a informar al posible público de la actividad organizada, las sesiones que iban a tener lugar y a las horas que se iban a realizar. Para ello se hizo desde el Museo una campaña de prensa, en la que se informaba de dicha actividad, del aforo que iba a tener y del que tendría posteriormente el Museo durante la visita a la exposición permanente. Esta información se colocó también en unos carteles anunciadores situados en la verja del Museo y en su página web.

Para facilitar al personal del Museo el control de visitantes, el acceso a la actividad y la colocación del público en su sitio, se decidió también proporcionar unas entradas especiales a las personas que hacían cola en el exterior desde horas tempranas. Ahora bien, el primer año las previsiones que el Museo había hecho se vieron absolutamente desbordadas por la avalancha de público que acudió esa noche. 
Entonces comprobamos que era insuficiente el personal de sala y que, aunque se amplió el número de personas del aforo, con lo que ello implica para la seguridad de las colecciones y de las personas, muchas se quedaron en la calle sin poder asistir a la representación y sin poder visitar posteriormente el Museo.  Además se tuvieron que atender por esta razón muchas quejas, alegando las personas que no conocían toda la información antes de su llegada al Museo, problema del que no era responsable el Museo.

Esta situación nos hizo tomar medidas más rigurosas en los años posteriores, limitando aún más el aforo permitido, ampliando el número de personal de sala y facilitando las entradas especiales con mucha más antelación, pues al año siguiente se hizo durante la tarde, y este último año con tres días de anticipación y teniendo asimismo estas entradas color diferente según a que planta del edificio se accediera. También se proporcionó la información al público con mucho  más tiempo, pues incluso se publicitó en el tríptico que en Museo edita trimestralmente con la programación de las actividades que van a tener lugar cada trimestre y que se entrega a todo el público que lo visita. Podemos decir que en los dos últimos años, ante el esfuerzo de organización realizado por el Museo, se ha desarrollado todo el programa sin incidencias.

El Museo con 1.090 metros cuadrados de exposición permanente recibió en el primer año 3.027 visitantes, en el segundo 3.226 y en el tercero, en el que se había restringido todavía más el aforo y el clima no acompañó mucho, fueron 2.473 visitantes los que acudieron. Siendo la asistencia mayoritariamente de madrugada. Estas cifras nos dan una idea de la acogida tenida por parte del público madrileño a la iniciativa cultural de La Noche en Blanco.

Hasta aquí el desarrollo del programa del Museo para esta noche. Pero para poder contestar a algunas de las preguntas que se formulan en el tríptico de este Seminario y que también nos hacemos de alguna manera todos aquellos que estamos implicados desde nuestras instituciones en su organización, este Museo ha llevado a cabo una serie de acciones, que de alguna forma pueden contestar a estas preguntas.

El primer año, a pesar de la avalancha de público, el personal del Departamento de Difusión llevó a cabo una observación, que denominaremos participante, y que ayudó a establecer de una manera aproximada el perfil del público que acudió aquella primera noche. Los resultados fueron que:


· Algunos de los visitantes que acudieron a la actividad conocían el origen del Museo y la leyenda que daba pie a la representación.


· En cambio, los visitantes que lo visitaron posteriormente no estaban informados sobre su origen y ni sobre el de sus fondos.


· Exclusivamente eran  visitantes en grupo y su composición varió mucho a lo largo de la noche:


· Al inicio de ésta -antes de las 12- estaban compuestos en una gran mayoría por personas de la tercera edad, grupos familiares y muy pocos jóvenes.
· Una vez finalizadas las representaciones  -a partir de la 1 de la madrugada-, el tipo de público cambió, aunque todavía seguían acudiendo el mismo tipo de visitantes que a primera hora –si bien en número menor-, se produjo un importante aumento del público joven y adolescente. 
Ahora bien, por el comportamiento observado durante su vista, quedaba claro que se trataba de personas que en su mayoría no eran usuarios habituales de instituciones culturales.    

El segundo año ya se sistematizó esta toma de datos y se pasó un cuestionario para evaluar la actividad organizada. El cuestionario fue redactado por el personal del Departamento de Difusión y constaba de varias preguntas, no sólo sobre la Noche en Blanco, sino también sobre otras actividades culturales de los Museos. Entre las preguntas que se formulaban estaban:

* Si era la primera vez que acudía a la Noche en Blanco

* Que había motivado la asistencia a  la Noche en Blanco de este Museo

* Si había visitado el Museo anteriormente

* Si conocía la programación de otras actividades culturales desarrolladas a lo largo del año en los museos

* Si asistía regularmente a las actividades

* Si estaba interesado en asistir a una actividad similar en este u otro museo. 

El cuestionario se pasó al inicio de una de las sesiones y contestaron unas 50 personas. Una buena parte de las personas encuestadas consideraba que las actividades programadas por los museos eran satisfactorias, si bien había otras que pensaban que éstas podían ser mejorables.

Con referencia a La Noche en Blanco, que es una experiencia novedosa para el público, el 100% de los encuestados manifestaron su intención de repetir la experiencia en otros años, además el 77% no había asistido nunca al Museo y era la primera vez que lo hacía. Para nosotros se trata de un porcentaje muy alto de un posible público potencial que se siente atraído por este tipo de actividades en los Museos.
Ahora bien, el 57% de los asistentes a La Noche en Blanco en el Museo les había traído a éste más la motivación por la actividad que el propio Museo, aunque a esta respuesta hay que ponerle una observación, el cuestionario sólo se pasó a los asistentes a dicha actividad.


Como conclusiones diremos que:

El análisis de las respuestas nos permite deducir que la información es la principal herramienta a tener en cuenta para la captación de nuevos públicos y a la fidelización de los existentes. El público demanda una mayor información para conocer las actividades y poder asistir a ellas.


· Que el público que asiste a La Noche en Blanco no es un público habitual del Museo, pero que responde muy positivamente a las actividades programadas.


· Que la realización de actividades complementarias puede favorecer que este público, el cual no estaba interesado anteriormente por el Museo y  sus actividades, deje de ser público potencial para convertirse en público real y asiduo. Pero con estas actividades podemos atraer fundamentalmente a un público más joven que el habitual y que empiece a familiarizarse con la visita a  este tipo de instituciones culturales.


· Que el público que asiste esta noche, no es el que generalmente acude a las actividades programadas para el Día Internacional de los Museos, ni a las de la Noche de los Museos, que también son gratuitas y que igualmente tienen una prolongación en la apertura del Museo, aunque no de tantas horas. 
Generalmente que concurre estos días, es el público fiel del Museo, como hemos podido comprobar por la evaluación realizada sobre alguna de estas otras actividades.


· Igualmente hemos podido comprobar que durante el desarrollo de las actividades que tienen lugar esa noche, a excepción del primer año, que nos cogió a todos de improviso, no suele haber ningún tipo de incidencia. Ahora bien,  después,  en la madrugada, cuando el público es más numeroso y juvenil y que se toma la noche como una celebración festiva, si pueden existir problemas con la conservación de las colecciones, principalmente en las salas más pequeñas y en las que hay objetos fuera de vitrina, pero dichos problemas se han resuelto ampliando el personal de sala y limitando el aforo de entrada al Museo.

Para finalizar, diremos que si esta iniciativa de La Noche en Blanco trae consigo un posterior aumento del público al Museo, que se interese por sus actividades y que se habitúe a visitar instituciones museísticas, daremos por bueno el esfuerzo realizado por el Museo, tanto desde el punto de vista  económico como humano.

Desde aquí quiero agradecer el trabajo realizado por el personal del Museo -Departamento de Difusión, vigilantes de sala y seguridad- para que La Noche en Blanco en nuestra institución sea un éxito y que transcurra sin ninguna incidencia.

Igualmente quiero señalar la labor informativa, o más bien la carencia de información sobre las actividades de este Museo, realizada por el Ayuntamiento. 
El primer año se informó con importantes errores, recibiendo el Museo unas cuantas quejas por esta causa. Los otros años ni siquiera se ha informado.
Resumen de la intervención de Dña.Carmen Pérez de Andrés:

El Museo del Traje no participó en la primera convocatoria de La Noche en Blanco.

En su primera experiencia, 2007, sólo se utilizaron las salas de la Colección Permanente y el Aula Didáctica. Como actividades, sólo se organizó una gincana que incluía un premio tras un sorteo.

Se recogieron datos sobre el público (Estudio de Público), pero resultó poco efectivo.

En la convocatoria de 2008, se priorizó sobre las colecciones del almacén, concretamente sobre los trajes japoneses. Se hicieron visitas guiadas, demostración de cómo se coloca un kimono, localización, caligrafía japonesa, cuenta cuentos, muñecas japonesas, se incorporaron algunas vitrinas en el hall; en definitiva, se intentó dar una amplia una visión de Japón. 
Todo ello se pudo llevar a cabo gracias al esfuerzo y dedicación del personal del museo quien lo hizo sin remuneración ni agradecimientos.

Acudieron unos mil visitantes.

Las actividades costaron unos 3.500 €, pero consiguieron patrocinio de dos entidades (omitidas) que las sufragaron.

En cuanto al Estudio de Público de 2008, los resultados más destacados podrían resumirse en los siguientes:

La mitad del público visita por primera vez el museo; a este público nuevo, lo que más le interesó fueron los talleres.
En general, la mayor demanda de todo el público se decantó por los espacios de entretenimiento, no buscando para nada el conocimiento. En este sentido, el 60% de los visitantes correspondía a niños acompañados de sus padres, por lo que el evento se utilizó como ocio familiar y no con la finalidad que debe tener un museo. De hecho, a tan sólo el 20% les interesó el ciclo de conferencias propuesto. Por último, matizar que el público es mayoritariamente de Madrid.

Como conclusión, según la ponente, encuentra el evento negativo para el museo por varias razones, entre ellas, el enorme gasto que supone, el gran esfuerzo, el tiempo de museo y de sus profesionales dedicado exclusivamente a ello y la poca satisfacción para el museo en cuanto a su finalidad. Piensa que en el Museo debe primar su propia identidad y dejar esas actividades a otras instituciones. Del mismo modo, aporta que con estos eventos, no se fidelizan visitantes.
Sin embargo, no todo es negativo, y cierra su presentación aportando datos positivos como que con eventos de este tipo, se conocen otras colecciones del museo y que así lo vista público nuevo
Resumen de la intervención de D. Pablo Berástegui:

Comienza su exposición matizando que el folleto de la jornada incluye términos peyorativos y negativos hacia lo que representa La Noche en Blanco.

Enfoca su intervención desde la perspectiva de un gestor de grandes eventos públicos. Así comienza hablando de que se trata de un proyecto de utilidad y no de hacer publicidad al ayuntamiento.
La idea surge como copia de la iniciativa francesa, con la finalidad de fomentar el Arte Contemporáneo, fomentar el transporte público y la gratuidad de las actividades entre otros actos. Este acontecimiento se celebra igualmente en Venezuela, Canadá, Roma, Bruselas, Riga y Madrid.

Para ello, existen de manera predeterminada una serie de reglas establecidas como horarios nocturnos, gratuidad, transporte público, etc.

Con la experiencia de las tres convocatorias, se han ido perfilando aspectos para mejorar el rendimiento y el mayor disfrute del público. Por ejemplo, cortar el tráfico a partir de una determinada hora y que no se hizo en la primera convocatoria.
Explica cómo adaptar este macro evento a la personalidad de cada ciudad donde se realiza: elegancia en París, caótica en Roma y el carácter español para la noche madrileña, por ejemplo.

Habla sobre los artistas y cómo a la mayoría de éstos no les gustan estos actos multitudinarios porque los consideran populares y poco elitistas.
La finalidad del acontecimiento, según la organización, es la capacidad de convocatoria que posee la cultura en contra de lo que marcan las instituciones. La filosofía, por tanto de La Noche en Blanco es dar a conocer los proyectos de los nuevos artistas contemporáneos, descubrir edificios e instituciones de una ciudad a través de nuevas actividades, como jardines sonoros, interior desconocido del edificio, etc. En muchos casos, la teoría no coincide con la práctica, en el sentido de que no se encuentren las condiciones necesarias para su puesta en marcha.

En definitiva, piensa que de lo que se trata es de trabajar el espectáculo de la cultura. No se puede enfocar desde el punto de vista intelectual, sino desde una perspectiva superficial. Se trata de aprovechar la situación y de dar a conocer algo que está ahí (en el museo o institución) y que pasa desapercibido en el contexto de la ciudad. Se trata de movilizar al público a través de la cultura. 
El presupuesto con el que se contó fue de un millón y medio de euros, que si bien es una cantidad considerable, desde el ayuntamiento se insistió en que lo fundamental es que ello significó un sentimiento de orgullo para la ciudad, para que su población se sintiese feliz y lo celebrasen públicamente. 
Manifiesta que se apostó por la producción artística contemporánea, que participaron más de 270 instituciones y que la ciudad respondió de forma ejemplar. 
En cuanto a los incidentes, resaltó que aunque se produjeron muchos, en la convocatoria de 2008 se redujeron a la mitad con respecto a la anterior y que éstos no llegaron a ser mayores que los de un fin de semana cualquiera. 
Ante todo ello, insiste que el grupo humano es limitado e inestable y que para próximas convocatorias se pretende que sea mayor y más eficaz en su organización.

Como conclusión, refiriéndose a los museos, habla de que no se les obliga a participar en el evento, sino que se les invita e incluso están abiertos desde la organización a que, al igual que ocurre en París no participen si lo desean, los museos estatales. Puede parecer una proyección y una publicidad política, pero lo que se pretende desde la organización es la unión de las instituciones culturales a favor de la cultura por un día.

DEBATE.
María Luisa Menéndez (Museo Sorolla):
Califica La Noche en Blanco como muy variopinta y argumenta su intervención afirmando que la esencia de esa Noche debería ser la realización de Actividades Efímeras.

Matiza que los museos son los más perjudicados del evento porque sus colecciones son las más frágiles ante la avalancha de público y piensa que desde la organización se frivoliza sobre la filosofía de los mismos, advirtiendo que “el museo es algo divertido”, considerando por tanto que el evento es una acción política.

Además, incide en que la masificación de público pone en peligro la colección, hace que no se aprecie bien y no fideliza nuevo público.
Pablo Berástegui:

Matiza e insiste que desde la organización de La Noche en Blanco sólo se invita a los museos de la ciudad a que participen y que no están obligados. Asimismo, indica que la finalidad principal es la de una convocatoria multitudinaria a salir a la calle para conocer la cultura. En ese contexto presenta el evento como una oportunidad para que muchas instituciones públicas y privadas se den a conocer y así aumentar su público anual.
Carmen Pérez:

Siguiendo la línea que ha defendido en su ponencia, insiste en que el museo no debe estar incluido en la oferta de la Noche porque en sí y en este tipo de eventos, el museo renuncia a su esencia y realiza actividades concretas que podrían hacer otras instituciones y no éste.

Pablo Berástegui:

Responde a Carmen matizando que si el museo no está en este acontecimiento puede perder fuerza como entidad principal de la cultura. 
Pilar Romero de Tejada:

Lanza al debate la pregunta: ¿Qué museo queremos tener?

Afirma que está a favor de La Noche en Blanco, pero habría que establecer algunas limitaciones, siempre desde la propia organización de los museos para esa noche.

Eusebio Bonilla (Museo Antropológico y URJC):

Aclara, con respecto a los términos empleados en el folleto, a los que Pablo se había referido en su intervención como negativos para definir La Noche en Blanco que se han dispuesto así de forma deliberada para provocar y generar debate en esta jornada. 

Demanda a la mesa y al público en general a debatir sobre la Evaluación de la Jornada y le pide especialmente a la organización si la hace o si desde los museos le aportan alguna.

Sobre si los museos deben o no participar en la Noche, pregunta a todos, ¿sería una noche cultural sin los museos?

Pablo Berástegui:

Se ratifica y piensa que los museos deben estar en esa noche, como entidades generadoras de cultura. Piensa que la filosofía de la organización es la convocatoria a la cultura en la calle, así como el desarrollo del Arte Contemporáneo, por lo que matiza que, en ese sentido, el público no notaría si los museos abren o no esa noche, pero personalmente, cree que esa noche es un buen momento para que los museos den a conocer sus funciones, programas, actividades y colecciones. 
Responde a Eusebio sobre la Evaluación y expresa que ésta es imposible desde el punto de vista de los recursos de que disponen y que no la hacen desde la organización.

Concreta que sería muy interesante hacerla y que lo propondrá, desde los presupuestos asignados a su departamento, para obtener información básica desde el punto de vista sociológico, económico, estadístico, etc. Existen diversos análisis, pero no datos.

Aida Anguiano (Prof. Titular URJC):

Considera que La Noche en Blanco cumple su objetivo de difusión de la cultura al permitir la visita a edificios patrimoniales que no están abiertos al público, así como acercar las innovaciones artísticas al público no especializado y a los jóvenes. Por otro lado,  dado que los museos participan en las celebraciones de El Día Internacional de los Museos y de La Noche de los Museos, en los que amplían su oferta cultural fuera de su horario habitual y organizan diversas actividades para atraer a los museos a un mayor número de visitantes, opina que cada museo, desde su especifidad y objetivos puede decidir no participar en La Noche en Blanco, como ocurre en París, o establecer limitaciones de horario, cierre de salas y número de visitantes.
Félix Palomero (URJC):
Opina que, después de lo expuesto por los ponentes,  la organización puede presentar un planteamiento confuso, e incluso alude a que exista cierta pretensión política en eventos de este tipo, concretamente en este caso, enfocado hacia las próximas olimpiadas u otros acontecimientos similares.

Sin duda, confirma que estos actos llegan a la “masa” a través de la cultura, pero que las instituciones públicas (refiriéndose al ayuntamiento) los utilizan para su propia publicidad.

Óscar (U. Antonio de Nebrija):
En referencia a la Evaluación y la Consultoría, insiste en que deberían hacerse y presenta a debate otra pregunta, ¿sabemos qué quiere realmente la sociedad?, e igualmente pregunta a Pablo, como gestor si se ha hecho, al menos, un sondeo social para ver lo que demanda la sociedad.

Teresa (Ex directora del Museo de Carruajes, Sevilla):

Expone un evento similar al de La Noche en Blanco denominada La Noche Larga que se realiza en Sevilla y cuya principal diferencia con la Noche madrileña es que en Sevilla la idea parte de una iniciativa privada a la que se sumaron instituciones y organismos públicos.

Afirma que la finalidad y filosofía del evento sevillano es el de vocación de servicio, como esencia y principio de todo museo para la sociedad del siglo XXI.
Como resultado, se obtuvieron unos resultados muy positivos, tales como que el público reconoció mejor las funciones de los museos de la ciudad; el público acudió masivamente y en días posteriores se incrementó el número de consultas en las webs y servicios de los museos.
Enlazando con la intervención de Félix, matiza que también en este caso, incluso partiendo de una iniciativa privada, fueron los políticos los que se “colgaron las medallas”.

En conclusión, se comprobó que accedió mucho público que normalmente no va a los museos o a otras instituciones culturales y que incluso se contabilizó más público que la Noche de los Museos Andaluces. Finalmente, volvió a insistir en la vocación social de los museos y en el orgullo que eso conlleva.
Javier Esteban (URJC):

"Teniendo la sensación de que los principales museos nacionales en Madrid son visitados por turistas internacionales más que residentes y turistas nacionales, me gustaría saber si en sus investigaciones del perfil del visitante recogen esta segmentación en función del lugar de origen, con el objetivo de saber, por un lado la capacidad de captación internacional del evento "La Noche en Blanco", así como la promoción que pueden dar los turistas internacionales que asisten a "La Noche en Blanco" como embajadores comunicativos y propagandísticos del destino de Madrid en general y de sus museos en particular, al llegar a sus países de origen".

María Luisa Menéndez (Museo Sorolla):

Matiza que la vocación de servicio la tienen clara y muy presente todos los profesionales de museos, pero piensa que concretamente en los actos de La Noche en Blanco hay que ir hacia un segundo nivel para acatar precisamente ese servicio. 

No basta sólo eso, hay que conseguir una mayor calidad en la difusión al público, por ejemplo, en la actualidad se está intentando mejorar la accesibilidad acercando el museo al colectivo de discapacitados. En este sentido, se ratifica afirmando que la aglomeración no es positiva.
Pablo Berástegui:

Coincide con María Luisa en el aspecto de la calidad, pero insiste que ello no debe contradecirse con realizar una actividad extraordinaria una vez al año para celebrar la importancia de la cultura.

Responde y coincide con Aída en la importancia de descubrir con eventos como éste el Patrimonio Arquitectónico y pone como ejemplo el éxito que ha tenido este año la actividad “Cocinas de Palacio”.
Vuelve a insistir en que los museos deben formar parte del descubrimiento del Patrimonio Cultural y comparte con Javier la efectividad de la publicidad de grandes eventos a nivel internacional, poniendo como ejemplo su anterior experiencia en PhotoEspaña y la participación en ella del Museo del Prado. 

En cuanto a la Evaluación reconoce que es necesaria, que no se ha realizado y que habrá que resolver en próximas ediciones, pero que como gestor cultural cree que se han cumplido todos los objetivos planteados previamente.
Pilar Romero de Tejada:

En contestación a Teresa le recuerda que existen días concretos y específicos para los museos. Explica la oferta tan amplia que presenta el Museo de Antropología y afirma que esas aperturas son rentables siempre que se acoten los medios con los que cuenta cada museo para que la visita de La Noche en Blanco sea satisfactoria.

Afirma que La Noche en Blanco es positiva.

Concluye que el Museo Nacional de Antropología sí hace evaluación en esa jornada y que la envía al Ministerio de Cultura y no a la organización, pero en ellas no se reflejan los visitantes extranjeros, aunque sí que trabaja en los ámbitos internacionales con inmigrantes y estamentos sociales en vinculación en con ayuntamiento y dentro de la sociedad del siglo XXI.
Javier de Esteban:

Coincide con las últimas intervenciones y cree que ese público es fundamental para la publicidad de la ciudad y del museo.

Carmen Pérez:

Matiza que lo expresado anteriormente en su intervención sobre que los talleres realizados en La Noche en Blanco en el museo del Traje van en contra del conocimiento que debe proyectar el museo es sólo la presentación de una frase para crear polémica y personalmente no cree que el evento sea negativo, pero sí que el público que accede es diferente al que normalmente asiste al museo y que, aunque tiene sus dudas acerca de si es positivo o no para el museo, cree que La Noche en Blanco es un evento positivo, pero insiste en que el público es muy diferente y que hay que hacer crítica.

Añade además, otra nueva pregunta, ¿cuándo vamos a saber el efecto del fenómeno de La Noche en Blanco? ¿Qué nos aporta? Y como conclusión piensa que los objetivos de este acontecimiento se alejan de los del museo, aunque considera que puede ser interesante como tal fenómeno social-cultural de masas.

Por último, aclaró que el museo del Traje aumentó en público gracias a sus exposiciones temporales y no por La Noche en Blanco.

Pablo Berastegui:

Como resumen, concluye intentando responder a los ponentes y participantes de la jornada:

Sin duda, el evento beneficia a la ciudad de Madrid.

Incrementa la publicidad de las instituciones

Piensa que los museos deben utilizar esa noche para sacar el máximo partido de sus funciones y trabajo

Que la finalidad del evento es salir a la calle con el pretexto de la cultura

Justifica su labor como gestor cultural

Moderador:

Cierra la sesión a las 20.45 h. resumiendo los puntos más destacados debatidos a lo largo de la jornada, tales como el planteamiento por parte del ayuntamiento de la gratuidad del acto, a qué público se busca, qué calidad y condiciones de participación se persiguen o la importancia de que los museos estén o no presentes esa noche.
Por último, recuerda a todos los asistentes que las ponencias y comentarios de los participantes se colgarán en la web del Seminario y anima a todos aquellos que quieran participar que hagan llegar sus comentarios a la organización lo antes posible.
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